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PREÁMBULO

Este número de Acta Bioethica presenta, como es habitual, una sección monográfica relacio-
nada esta vez con la informática sanitaria en sus relaciones con la bioética. En esta ocasión,
nuestro editor invitado ha sido el profesor Kenneth Goodman, de la Universidad de Miami, quien
ha colaborado activamente en muchas tareas de la Unidad de Bioética OPS/OMS y que introduce
el tema describiendo las principales líneas de reflexión y análisis que sugiere la compleja interacción
entre información, conocimiento y ética. Toda vez que la bioética puede considerarse un “conoci-
miento sobre cómo usar prudentemente el conocimiento”, las aportaciones en el campo de las
tecnologías de la información y su potencial para generar cambios en las personas y las socieda-
des merecen atento examen.

La habitual sección “Interfaces”, que acoge en general artículos remitidos a la revista y eva-
luados por un comité editorial, tiene en esta ocasión cuatro colaboraciones. El primero de ellos
pasa revista a la historia personal y las aportaciones de James Drane a la bioética en Latinoaméri-
ca. El segundo aborda el complejo problema de la vulnerabilidad y lo sitúa en el contexto de una
reflexión sobre el consentimiento informado. El tercero plantea el importante tema del sujeto de
investigación en la investigación farmacéutica. Finalmente, el cuarto artículo es una reflexiva
ponencia sobre la ética de la prescripción médica en el contexto de la pobreza.

Dichos aportes pueden considerarse adiciones interesantes para la construcción de una bioética
latinoamericana, pues les anima el deseo de exponer en forma sobria y documentada, sin histeris-
mos apocalípticos ni anatemas anti (capitalismo, imperialismo, lucro, u otros), temas y problemas
que toda construcción razonada y razonable de un entramado disciplinario debiera contemplar.

Este número de la revista inaugura una nueva sección destinada a presentar programas docen-
tes en bioética realizados en universidades latinoamericanas o caribeñas. Se inicia con la descrip-
ción y evaluación del Programa de Maestría de la Universidad Nacional de Cuyo en Mendoza,
Argentina, el cual establece un modelo para futuras aportaciones. El que ahora publicamos derivó
de aquellos establecidos por el Programa Regional de Bioética OPS/OMS en Santiago de Chile,
Santo Domingo y Lima, con el apoyo del profesor Diego Gracia, que fueron posteriormente adap-
tados y modificados por las universidades del continente, agregándoles aspectos relevantes para
la realidad local e incorporando docentes latinoamericanos en mayor proporción. El modelo de
Mendoza podrá ser comparado con otras experiencias, las cuales serán objeto de ulteriores contri-
buciones a esta sección, destinada a constituir un valioso reservorio de experiencias y derroteros
de la academia latinoamericana en su intento por superar la importación pasiva de ideas foráneas.

La entrega se completa, como es habitual, con recensiones de libros y noticias de publicacio-
nes, altamente apreciadaspor los lectores.

Es necesario destacar que, a contar de julio de 2005, Acta Bioethica ha sido incorporada a la
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red SciELO (Scientific Electronic Library Online), después de un riguroso análisis de condicio-
nes y requisitos. La posibilidad de acceder a sus contenidos en textos íntegros a través de Internet,
unida a su presencia en los sitios web de la Universidad de Chile y de la Unidad de Bioética OPS/
OMS, abre insospechadas oportunidades para los estudiosos. Por de pronto, aumenta el interés
por publicar en la revista, ya que su índice de impacto será mayor en los años venideros y expone
las ideas vertidas por sus autores a audiencias mayores. Esta mayor difusión ya se traduce en un
aumento de los envíos espontáneos de trabajos y en una marcada interacción con los numerosos
profesionales que constituyen la RedBIO de profesionales involucrados en temas bioéticos en
Latinoamérica y el Caribe, los cuales, unidos a los profesionales de otras regiones del mundo que
ya conocen y valoran Acta Bioethica, constituyen un auténtico colegio invisible (invisible college)
cuya repercusión se verá, confiamos, en los años por venir.

La meticulosa labor editorial de Álvaro Quezada, su celo por producir una publicación de
calidad, los aportes de nuestro editor invitado para este número, los autores convocados en esta
edición, más la labor tesonera de nuestras colaboradoras Beatriz Ticuna y Traudy Thieck y la
insustituible versación en comunicación electrónica de Guillermo Fuentes comprometen una vez
más nuestro agradecimiento y también el de los lectores de esta Acta.

Fernando Lolas Stepke


